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OBRA MAESTRA

Todo el mundo en la cárcel lo sabía ya. La noticia
había corrido de una punta a otra del centro:
Santiago Peña estaba a punto de terminar la que
sería su última obra. 

Los reclusos, que habían seguido su proceso con
expectación, se aglomeraban ahora a la entrada del
taller. Del otro lado de la puerta se oían intermiten-
tes los golpes que finalizarían pronto aquella escul-
tura. 

En el interior el artista se afana sobre la piedra: 
– Sólo un par de golpes más.
En otro tiempo se había dicho de él que era un

genio; la mayor promesa de las artes de su siglo.
Había sido conocido y admirado, y había tenido el
éxito al alcance de su mano. Pero la obra definitiva,
la obra cumbre, esa obra que terminaría de consa-
grarle entre los grandes, nunca llegó. Comenzó su
declive antes aún de haber alcanzado su madurez.
Sus siguientes obras tuvieron cada vez menos eco en
el mundo del arte, para terminar siendo totalmente
ignoradas. 

9



Después llegó su proceso y terminó de hundirle.
Luchó cuanto pudo en su defensa, pero todo fue
inútil: pena de muerte. 

Le llevaron a esta cárcel en la que debía pasar sus
últimos días y le dieron a elegir entre diversas activi-
dades con las que pasar el tiempo sin pensar en su
destino. Él pidió seguir esculpiendo. 

Cuando entró en el taller de la cárcel aún pensaba
que le traerían escayola o barro, materiales que nunca
había trabajado, porque no le agradaban. Pero se
encontró con aquel enorme bloque de mármol blanco,
sin una veta, sin un defecto. Entonces supo que ahí
dentro estaba la obra que llevaba toda la vida espe-
rando. Por fin había llegado su obra maestra. 

Aquel mismo día se puso a trabajar. Sabía lo que
quería de esa piedra y sólo tenía que llevarlo a cabo.
Le dedicó todo su tiempo a aquella escultura; tanto
que ni siquiera soltó el cincel cuando sus abogados
vinieron a decirle que las apelaciones habían fracasa-
do, que no podían retrasar el cumplimiento de la
pena, que ya sólo faltaba que el juez pusiera la fecha. 

No es que ahora quisiera echarle la culpa al juez.
Era un buen hombre. Su hijo estudiaba arte y era un
gran admirador de la obra de Santiago. Él sólo le
pidió al juez poder terminar esa escultura. El juez era
un buen hombre; no pondría fecha a la ejecución
hasta que estuviese terminada. 

La forma ya casi es la adecuada. Sólo faltan un par
de golpes. Al principio la roca se deshacía entre sus
manos sin llegar a adoptar la forma precisa. Cada
nuevo golpe de cincel la alejaba más de la idea origi-
naria. El mármol se negaba a someterse a la voluntad
del que debía ser su artífice. ¡Pero la idea estaba tan
clara en su mente! Aparecía diáfana incluso en sus
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sueños. Tenía que domar por la fuerza aquel bloque
rebelde. 

Poco quedaba ya de la obra monumental que había
concebido. Se vio obligado a reducir sus dimensiones
a medida que el suelo del taller se iba cubriendo de
esquirlas. Pero no transigiría en cambiar su forma.
Cercano estaba ya el momento en que todo aquel
esfuerzo tendría, al fin, su fruto. 

– Sólo un golpe más. 
Su ansia de perfección le había llevado a no aceptar

cualquier cosa como culminación de su idea, y ahora
por fin se vería recompensado encontrándose cara a
cara con la obra que había de llevar su nombre a lo
más alto. 

– ¡Un golpe más! 
Había llegado el momento. La voluntad inorgánica

del mármol estaba ya vencida. Sólo tenía que pulir los
últimos rasgos de su obra cumbre. Lo inerte deja paso
a lo vivo. 

– ¡Sólo un golpe más, sólo un golpe más! 
Sólo falta la culminación para que aquella piedra

llegue a ser arte. Por última vez el cincel se apoya en
la escultura. El martillo toma altura y deja caer su
golpe,... y la roca se convierte en polvo. 
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